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poiidcncia s<t dirigintal administrador

La llcdaeción no insertará ningún 
escrito que no veng-a lirmado |)or 
sus autores. —No se devuelven, los 
originales.

PRIMER ANIVERSARIO
DE

D. Narciso Vaquero Rodrigues,
Falleció el d 6 de Octubre 

de 1885.

H. I. 1>.
|Sus h i j a t ,  h i jo s  p o l í t i c o s ,  7 iie to s , s o b r in o s ,  

p a r i e n t e s  y  a m ig o s ;

Suplican á V. se sirva enco­
mendarle á Dios y asistir á los 
sufragiosque por el eterno des­
canso de su alma, se han de ce­
lebrar el dia 16 del corriente 
mes á las nueve de la mañana, 
en la iglesia parroquial de San 
Andrés de esta ciudad.

La asistencia de V. dispen­
sará un favor á los invitantes.

SECCION DOCTRINAL.

Ya salió de sus apuros el señor 
Sagasta; ya formó nuevo ministerio. 
Pero qué mano tan desgraciada la 
del Sr. Sagasta! Con tal de acallar a 
los que le rodean, con tal de salir 
del paso, ha consentido en sacrificar 
á los elementos de mas valia, al par 
que de mas siguificacióu liberal, en 
aras de las intrigas y de las aspira­
ciones de la parte de menos valer y 
mas reaccionaria de la situación.

Las hostiles amenazas de los con­
servadores y las asechanzas de Alon­
so Martínez y sus amigos, han arras­
trado al Sr. Sagasta á una pendiente 
a cuyo final es posible encuentre 
amargos desengaños, cuando no la 
pérdida del poder.

Los ataques de la prensa conser­
vadora de Madrid son de tal especie, 
que basta leerlos para comprender 
la buena fé que los dicta. Al aconse­
ja r al anterior ministerio la severi­
dad, la dureza, hasta la crueldad, 
tendían un lazo al candor del minis­
terio. Querían sencillamente que es­
te cargase con la odiosidad de los 
fusilamientos, para entrar luego á 
recojer el ensangrentado botín de la 
jornada.

Pretendían reproducir con Sagas­
ta lo que con 0 ‘Donnell hicieron en 
1866.

La feliz inspiración del Sr. Sa­
gasta al aconsejar el indulto, dió al 
traste con esta'primera parte de la 
campaña conservadora. Y ahora, 
concedido ya el indulto, entra la se­
gunda parte, que es de lo mas deli­
cioso que puede verse en su género.

Enaltecen hasta la hipérbole mas 
estremada los periódicos conserva­
dores la clemencia de la Regenta, 
los piadosos sentimientos de la au­
gusta señora á quien, dicen ellos, 
débese únicamente el perdón de los 
sentenciados á muerte. A renglón 
seguido y sin tener presentes las 
sinceras alabanzastri buladas á quien

puede dar el poder, atacan sin pie­
dad al ministerio por el indulto con­
cedido, calificando al tal indulto de 
perturbador y de destructor del or­
den y de la disciplina.

A vuelta de todos los distingos 
teológicos posibles de la irresponsa­
bilidad de ciertos poderes, la cosa no 
tiene fácil ni lógica esplicación.

Si el hecho es malo y de tan fata­
les consecuencias, las alabanzas ca­
recen de oportunidad, y sobre todo 
no son verdad.

Si por el contrario, el hecho es 
bueno y las alabanzas merecidas, ca­
recen de razón, y de base los ata­
ques al ministerio por acto tan le­
vantado.

¿A qué obedece, pues, esta cam­
paña conservadora tan llena de ma­
levolencia como falta de lógica?

Todo el mundo lo ve bien claro. 
Por una parte la adulación sin lí­
mites, la eterna lisonja á las re­
giones de donde puede únicamente 
venir el poder.

Por otra, conociendo el lado flaco 
del Sr. Sagasta, influir en su ánimo 
vacilante y lleno siempre de dudas 
para retraerle de emprender una 
marcha decidida y franca por la sen­
da que no es del agrado del partido 
conservador.

Una vez mas el partido conserva­
dor ha conseguido envolver en sus 
asechanzas al que varias veces ha 
dicho que caería del lado de la li­
bertad. La maléfica influencia con­
servadora le hará siempre caer del 
lado opuesto: influencia maléfica que 
rodea al Sr. Sagasta, que le envuel­
ve, que le asfixia, que acabará con 
él.

Esa influencia es la que en la so­
lución de la crisis ha sido causa de la 
formación de un ministerio que ha 
defraudado las esperanzas del parti­
do liberal.

Por esa influencia ha resultado un 
ministeriode mas baja talla y de me­
nos significación liberal.

Las figuras de Gamazo y Montero 
Ríos bástaban para dar tono y respe­
tabilidad á un ministerio. Los que 
los han sustituido no reúnen aquellas 
condiciones.

La presencia de Montero R íos y 
D. Venancio González eran firme 
garantía para los elementos liberales 
avanzados dentro de la monarquía.

La entrada de León y  Castillo 
y la permanencia (no bien esplicada 
todavía) de Alonso Martínez, no son 
tal garantía, sino motivo de alarma 
para el elemento liberal. Todos han 
visto en la solución dada á la crisis 
uu paso dado hacia atras en la políti­
ca fusionista; han visto el sacrificio 
del elemento espansivo y liberal en 
aras del elemento reaccionario, re­
presentado por Alonso Martínez en 
el ministerio.

Nadie cree ya en la sinceridad de 
los ofreeimientos de las tan ansiadas 
reformas.

Con tales elementos hablar de su­
fragio universal es hablar de la lu­
na; pretender las demás reformas 
ofrecidas es perder el tiempo.

A tal terreno le han conducido al 
Sr. Sagasta el temor al elemento 
conservador. Ha creído así conser­
var mejor el poder; lo probable es 
que así lo pierda mas pronto.

Por la pendiente iniciada en la so­
lución de la crisis se va, no á la li­
bertad, sino á la reacción.

Las cosas se caen del lado que se 
inclinan y por lo tanto una vez más 
caerá e lS r. Sagasta... pero no del 
lado de la libertad.

Cómo sonreirá al ver esto el señor 
Cánovas del Castillo.

EL PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

XX.
Al siguiente dia publiqué yo dos descrip- 

ciones del gran escándalo de que acabo de j 
dar cuenta, una en E l  E s p e c t a d o r  y otra en 
el E c ó  d e l  C o m e r c io , las cuales, como era 
natural, solo diferian en la forma; de lo que 
resultó que una comisión de los oficiales 
ofendido» por mi se presentase a pedir las 
reparaeiooesconsiguientes.En tramos, pues, 
en explicaciones y, como debimos esperar­
lo, nos encontramos con caballeros pundo­
norosos, que estaban avergonzados de ha­
ber obedecido á sus superiores en un asun­
to que, ni era del servicio militar, ni cua­
draba á personas dignas. Así lo compren­
dimos los redactores de los periódicos cita­
dos, y decidimos, para en adelante, blan­
dir el arma de Juvenal solamente contralos 
llamados a m ig o s  d e l  ó r d e n ,  esto es, contra 
losgobernantes moderados, que habían con­
cebido y hecho ejecutar la mas grosera ru­
fianada que se ha podido ver en un pais ci­
vilizado.

Dichos gobernantes, entre tanto, se dis­
ponían á emplear todos los medios imagi­
nables para saciar la sed de exterminio que 
les devoraba, tanto que, no bastándoles el 
auxilio de la policía ordinaria, recurrieron 
al de la secreta, que confiaron á dos ex­
tranjeros conocidos en aquellos tiempos 
por ia denominación de lo s  d o s  b a r o n e s .  
Eran estos el supuesto b a r ó n  d e  P e l i c h y ,  
notabilísimo falsificador italiano, que, ha­
ciendo uso del expresado titulo, se habia 
introducido en los salones mas aristocráti­
cos de Madrid, para ir pronto, como endu­
recido criminal, á cobrar el barato en los 
palios de una cárcel, y el que dió en lla­
marse Augusto Hugo de Boulaw, aventure­
ro alemán de quien se relataban singulares 
anécdotas, sobre el cómo y el cuándo ha­
bia urdido la//íironía que ostentaba, y que 
le valió figurar nada menos que como coro­
nel en el Ejército Español.

No hubo persona que pudiera descansar 
en su casa tranquilamente mientras los b a ­
r o n e s ,  pagados por el Gobierno d e l  ó r d e n ,  
pudieron hacer de las suyas, las cuales 
consistían en lo que voy á exponer, seguro 
de que no habrá quien me desmienta, pues 
los cuarenta años transenrridos desde en­
tonces DO han bastado para borrar de la 
lista de los vivientes á lodos los testigos de 
las cosas que voy narrando.

Procurábase conocer, por cualquier do­
cumento, la letra y firma de los liberales 
residentes en distintos puntos de la nación, 
y logrado esto, se inventaba cada cuatro 
dias una conspiración de vastas ramifica­
ciones, la cual era denunciada por los mis­
mos que la habían confeccionado; acusába­
se á numerosos ciudadanos de haber escri­
to cartas sorprendidas en el correo, y 
que habían sido hábilmente falsificadas por 
el b a r ó n  d e  P e l i c h y ,  tras de lo cual procedía 
el b a r0 7 i d e  B o u l a w  á prender á los supues­
tos autores de dichas cartas, medio senci­
llo de atestar de liberales las prisiones. Al 
b a r ó n  d e  B o u l a w  se le pagaba bien su traba­
jo; altaron d e  P e l i c h y  se le remuneraba el 
suyo también, además de ofrecérsele el so­
breseimiento en las causas criminales que 
se le estaban siguiendo, y los ministros vi­
vían encantados con el fácil medio de m a n ­

t e n e r  e l  ó r d e n  que los dos b a r o n e s  les habían 
sugerido. Como no poclia menos de suce­
der, el abuso de la superchería liizo tpie os­
la se patentizase, y dichos b a r o n e s  fueron a 
presidio, sin que lo impidieran los hombres 
ingratos que durante largo tiempo se ha­
bían aprovechado de sus habilidades para 
h a c e r  g o b ie r n o .

Inverosímil parecerá hoy que tales ini­
quidades hayan ocurrido, sin que la nación 
toda so sublevase contra ellas; pero,.lo repi­
to, vivos están muchos de los ([ue las pre­
senciaron y no pocos de ios que las sufrie­
ron, y en cuanto a lo demás, ¿quién podía 
rebelarse contra los (lUC gobernaban como 
en país conquistado? Estos señores,. que 
contaban con el decidido apoyo de la reina 
yconeldeiin  ejército mandado en gran 
parte por antiguos satélites de D. Carlos, 
se sentían bastante poderosos para burlar­
se de la opinión pública y satisfacer sus 
sanguinarios apetitos, como, para oprobio 
de nuestra historia política, pudieron ha­
cerlo años y mas años.

No quiere decir esto que no se hiciera 
más de una vez el ensayo de la fuerza con­
tra un poder solo en la fuerza cimentado; 
pero la lucha se entabló á menudo en condi­
ciones harto desiguales, y...quedando ven­
cedor el gobierno, cada tentativa de eman­
cipación sirvió solo para el derramamieuto 
de sangre generosa, cuando no también 
para añadir peso á la cadena de la degra­
dante esclavitud que la nación arrastraba. 
Una de las indicadas tentativas íué la de 
Zurbano, á quien ios gobernantes deseaban 
inmolar por el hecho de figurar entre los 
progresistas y acaso también por haber 
contraído, en defensa de D.* Isabel II, mé­
ritos muy superiores á los de que podían 
blasonar los generales favoritos de dicha 
señara, y logróse tan singular aspiración 
tendiendo al voiiente guerrillero un lazo 
parecido al que algunos años antes emplea­
ron Fernando VII y el gobernador de Má­
laga para cazar al noble Torrijos.

Tranquilo, efectivamente, vivía en Logro­
ño el general Zurbano, cuando se le hizq 
entender que un regimiento deseaba poner­
se á sus órdenes i^ara dar el grito de liber­
tad, infame añagaza que produjo el efecto 
apetecido por el gobierno moderado; pues 
sucedió que, al presentarse aquel caudillo 
acompañado de sus hijos, Benito y Felicia­
no, y de su hermano político el coronel Ca­
yo Muro, lodos fueron recibidos á tiros por 
los soldados que habían ofrecido aclamar­
les como jefes, y quedó hecha la j u g a d a :  io 
del general León Iba á tener un desquite fe­
roz, horrible, satánico, digno, en fin, de 
adornar la lúgubre hisloria del reinado de 
Isabel H. Los dos hijos de Zurbano fueron 
cogidos y fusilados inmediatamente, y cu 
cuanto al general y á su hermano poíili- 
cOj... mas les hubiera valido correr la suer­
te de los primeros, siquiera por no aumen­
tar con su horrible y prolongada agonía la 
satisfacción de sus verdugos.

Descubiertos ambos en el distante lugar 
donde habían hallado refugio, do esperar era 
que so les hubiera ejecutado conforme al 
sistema seguido por los ú77iigos d e l  ó r d e n ,  
que, para privar de la vida á los califica­
dos de rebeldes, solo exigia la identifica­
ción de las personas; pero ni aun la excep­
ción de l:i regla pudo esta vez explicarse 
satisfactoriamente, pues todo el mundo cre­
yó que se habia ordenado la conducción de 
los prisioneros á Logroño, parasacrificaiios 
en presencia de sus íntimas afecciones, y 
donde, ademas, habían sido mil veces vic­
toreados por sus proezas.

El calvario fué tal como anhelarlo podían 
los mas empedernidos fariseos. Apoco de 
haberse emprendido la jornada, intentó 
Cayo Muro la fuga y quedo muerto de un 
balazo, sobre lo cual no hay nada que de­
cir; pero, puesto él cadáver de aquel des­
graciado sobre una caballería, como diera 
en caerse á cada momento, le alaron al cue­
llo uDíi gran piedra para establecer el equi­
librio, y Zni’bauo tuvo que continuar su 
viaje hasta Logroño sin poder apartarla 
vista del patético euadro que los satélites 
del gobierno se complacieron en poner 
constantemente ante sus ojos.

La conclusión, cuando no fuese conocida
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sena faeilnicnle adivinada. Un compañero 
de posada, (|uc pcrlcnecia á la situación 
inc dio a mi la noticia de la prisión do Zur- 
bano, añadiendo que liabia salido inmedia- 
lamenle un propio portador del indulto 
concedido al gran guerrillero, á lo cual 
conteste: «Buen rasgo, si de algo sirviese; 
pero cuando se ha otorgado la gracia, yu 
verá Vd. cómo es ilusoria.» Y asi sucedió. 
El célebre D. Martin Zurbano, que de la na­
da se habia elevado al pueslode tcnienlege- 
neral, merced á hechos prodigiosos, entre 
ellos la sorpresa y captura del general Itu- 
rralde y otros importantes miembrosde una
junta carlista, donde esta contaba con el 

_________________________  é . .

EL B R A Z O  DE V IR IÁ T O
Un ano antes de estos sucesos hubia ocu­

rrido en Madrid, no un levantamiento, .sino
l i r l f l  f i n T i r i f / )  n r * A f  A o i r )  n i  r t  ¡  »  I  l ^ T K . .

amparo de una numerosa guarnición* el 
que durante la guerra civil habia hecho, 
con escasas fuerzas, mas de ocho mil prisio­
neros, fué inmolado también, sin pcrm iiir- 
sele siquiera mudarse de ropa; sin guar­
dársele las consideraciones que en casos 
tales concede la sociedad á todo ciudada­
no, y en particular á los que poseen méri­
tos universalmonte reconocidos, viniendo 
casi a extinguirse con su muerte ana rami­
lla de guerreros valerosos. ¿Qué fallaba pa­
ra dejar satisfecho el encono de los gober­
nantes? ¿No habia apurado bien el cáliz de 
la am argura el caudillo ilustre, á quien solo 
lúe dado vivir unos cuantos dias, para .sen­
tir  las balas que atravesaban los pechos de 
sus hijos, y  ver, diiarnte largas horas de 
indescriptible angustia, el cadáver de su 
hermano político tumbado sobre un caballo, 
y  llevando atada al cuello la consabida pie­
dra? ¿Podría pedirse pena m ayor que el ex­
terminio de la citada familia por lo que no 
había pasado de un conato de rebelión, iiue 
no produjo ningún derram am iento de san­
gre? lAh! faltaba agregar la crueldad del 
sarcasm o á la del plomo, y  aquello que fal­
taba llego a Logroño bajo el mote de q e n e -  
r o s o  % nduU o cuando lodo habia conclui­
do.................

Otra de las insurrecciones de aquel tiem­
po fue la famosa de Galicia, capitaneada 
por el bravo coronel Solis, y á la cual se 
adhirió «un ía/ L e o n e íO ) ) . . . para prestarla 
mas que dudoso concurso (1) y aunque los 
moderados furibundos cayeron por ella del 
poder, sus próximos parientes, los que se 
titularon c o n s e r v a d o r e s ^  procuraron que Icr- 
mioase también con odiosa efusión de san­
gre, para lo cual dejaron en la Capitanía 
General de aquel antiguo reino á D. Juan 
1 n ' • como si dijéramos,

el Camer de nuestros blancos terroristas. 
Vencida, en efecto, dicha insurrección, he 
aquí como el continuador de Mariana Mi- 
nianaetc. describe su fúnebre desenlace: 
«Termino con esto la imponente insurrec­
ción de Galicia de 1846, cuyas cenizas vino 
a regar de sangre la comisión militar esta- 
blocida por V̂ illalonga en la aldea del Ca- 
m l ,  a tres leguas de la Coruña, p a r a  i d e n ’- 
t í f i c a r  s o l a m e n t e  la s  p e r s o n a s  d e  lo s  q u e  d e -  
o j a n  s e r  f u s i l a d o s ,  que eran todos los jefes 
decapitan arriba inclusive. Condenados So­
is y Veidsco, comandante afamado duran- 

^  civil, á la última pena, sus-
pendio el consejo su juicio, creyendo que, 
satisfecha la vindicta pública con el castigo 
de los dos caudillos, modificarla el general 
su anterior providencia; pero este repitió 
su orden, autorizando al coronel Cachuíoiro 
pam f u s i l a r  a  lo s  i n d i v i d u o s  d e  l a  c o m i s i é n  
m i  l l a r  si n o  e s ta b a  e j e c u ta d a  á  l a s  d o s  h o r a s .  
bolis fue inmediatamente fusilado, dando 
el mismo la voz de fu e g o -  tenia treinta años 
solamente, y era uno de los mas instruidos 
oficiales del ejército. Carecía de genio re­
volucionario, y esta falta, 00 suplida por 
ninguna junta, fué causa de su muerte y de 
la perdida delacausaque abrazára. Velaseo 
y cuatro capitanes recibieron en seguida la 
muert(^ prorrumpiendo en vivas á la reina 
y a la Constitución. Los siete restantes pre­
senciaban á corla distancia este cuadro 
desgarrador.Adelantóse otro cuadro con 
otros cuatro, haciéndoles pasar por encima 
de los cadayeres humeantes de sus compa­
ñeros, y un poco mas adelante fueron sacri- 
hcados. Por ultimo, á los tres infelices que 
sufrieron el doble martirio de ver las ejecu­
ciones, se les arrebató por entre las ocho 
victimas, y desapiadadamente se les Inmo­
lo sobre ollas. Jóvenes lodos y cubiertos de 
cruces y cicatrices durante la guerra civil, 
mteresaron vivameute la compasión de lo­
do Galicia, en cuya memoria dejó el nom- 
ore de Villalonga una dolorosa huella (2).»

(1) El que se adhirió fué |el brigadier 
D. Leoncio Rubio de Célis: pero recuerdo
que el gobierno moderado, como si no lu-
viera Obligación de conocer á un brigadier 
del ejercito español, dijo en la G a e e ta  que 
se había unido al pronunciamiento de Gali­
cia «un t a l  L e o n c i o .»

(2) Ya veremos en el siguiente capitulo 
como aquel hombre sin corazón ocupó nue­
vos puestos de confianza para cometer nue­
vos horrores.

- ^  ̂  Mij V IMIJU
una simple protesta contra el sistema tribu­
tario de D. Alejandro Mon, la cual consistió 
solo en cerrar las puertas do las tiendas, y 
hasta de aquello se aprovecharon los políti­
cos predilectos de Isabel II para mostrarse 
consecuentes con su método favorito de 
hacer u r d e n  y  g u b ie r n o , cometiendo el frió 
a.sesinato de un pobre sastre, llauiado Ma­
nuel Gil, á quien se acusó de haber arrojado 
a la calle un ladrillo, desde su alta guardi­
lla, cuando, acompañado de Guardia Civil, 
pasaba por alli el Gobernador de la Pro­
vincia D. Fermín Arteta. El infeliz fué re­
ducido ú prisión, sin que pudiera probarse 
que el ladrillo habia sido arrojado por él y 
sin que del golpe resultase contusión ó he­
rma para persona alguna, como el mismo 
Gobernador tuvo que reconocerlo; pero 
hacia lalta una muerte cualquiera para ame­
drentar al Comercio, y, aunque ni siquiera el 
estado do sitio sehubicra publicado para au­
torizar los fallos de un improvisado consejo 
de guerra, antes de dos horas fué pasado por 
las armas aquel desventurado, lo cual me 
Sugiere la siguiente reflexión: ¿Cómo losopri- 

I nudos de tantos años, habiendo vuelloalpo- 
deren 1854 y 1868 no lian castigadoelasesi­
nato que acabo de referir, ni otros infinitos, 
entre ellos los que en 1844se cometieron en 
Zaragoza, bajo el pretexto de vengar la 
muerte del general Gsleller? Cuidado que 
no soy amigo de las represalias; pero lo soy 
de la justicia, y esta, en mi opinión, exigía 
serios correctivos que los liberales han 
olvidado, haciendoereer asi, cuando menos, 
que han tenido por ajustadas á las leyes las 
manifiestas fechorías de sus desalmados 
enemigos.

En fin, ya que de tentativas revolucio­
narias he llenado este capítulo, citaré: la 
que, coetáneamente con la de Galicia, ocu­
rrió en Madrid, cerca del cuartel del Pósito, 
situado entre la Puerta de Alcalá y el paseo 
de Recoletos.

Díjosc una larde que, después de ano­
checer,se pronunciaria eiregimienloque en 
dicho cuartel estaba, siempre que se pre­
sentasen dos ó tres mil paisanos, á quienes 
se proveería de armas para robustecer el 
movimiento, y, efectivamente, acudieron 
os paisanos a la cita; pero, en lugar de tra­
tarlos como amigos, lo que hizo el regi- 
niicnlofue dirigirles desde las ventanas 
del edificio un fuego morlifero que les obli­
go a retirarse precipitadamente, lo cual 
quiere decir que se habia intentado por los 
gobernanles otra cacería como la de que en 
1844fueron victimas Zurbanoysus parientes,
El esentorque estos renglones traza se salvó 
por milagro aquella noche; pues, no solo su­
frió las citadas descargas por de pronto sino 
poco después, y casi á quema ropa, la que 
lo hizo toda la guardia de la Capitanía Ge­
neral, situada cntoccs en la calle de Alcalá 
trente a lo que mas larde ha venido á ser 
Presidencia dcl Consejo do Ministros. En 
eambio, una cíelas balas quesele dirigieron 
malo a un físico del Regimiento Reina Go­
bernadora, ({ue casiialmenlc atravesaba la
calle.

Y aquí suspendo mi tarea; pues quiero 
lomar aliento para hablar de las insurrec­
ciones de 1848, y sobre todo, de sus con­
secuencias, las cuales correspondieron dig­
namente á UH reinado cuya historia m ere­
cía bien la gráfica particularidad de impri- 

con letra encarnada sobre papel ne-

//> M. V.
( ( j o n t m u a r á . )

dos. lan  popularse ha hecho el ac­
to ulthiio expontüiieo, y exclusivo
j  1 P^so hoy hacia

adelanie podía haber afirmado á su
hijo ea el trono. Y todo el mundo lo 
creía asi, pero el Sr. Sa^asta ha 
ci etilo lo contrario y los conserva­
dores, í^ r̂acias á este movimienlo de 
retroceso, vuelven á estar en puer­
ta, apesar de los propósitos decidi­
dos, según parece, de pasarse con 
Martínez Campos y Sagasía toda la 
minoridad de D. Alfonso XIII.
 ̂ Sucederá ahora que, siendo el se­

ñor Alonso Martínez el dueño de la 
llave fusiouista, los ataques de las 
oposiciones se dirigirán lodos contra 
el, y una vez anulado y rota la fu­
sión, como no será ya posible retro­
ceder en el camino emprendido, vol­
verán los conservadores quizás en el 
próximo ano con todo el cortejo de 
J/idal, curas y frailes, y  si, como es 
probable, forman un partido Home­
ro Hobledo y Alonso Martínez, los 
partidos liberales quedarán decidi­
damente sujetos á las garras frailu­
nas.

Ya verá V. como no llegan á 
las reformas democráti­

cas. Ahora bien: cuando un hombre 
esta enfermo de muerte alarga ios 
niazos á su familia y es lo general 
espiraren brazos del mas querido 
ser de ella. ¿Cuál es el más íntimo 
ae la monarquía en España.^£s indu­
dable que el católico; pues mientras 
el elemento clero prepondere en las 
conciencias, será preponderante la 
monarquía.

Precisa, pues, acortar la distan­
cia, conquistando ias conciencias; 
los hombres solo se conquistan por 
convicción ó por sentimiento.

Desdo la estación dcl ferro-carril, en Cá­
diz, fueron conducidos al nuiellc en un co­
che celular, desde el que pasaron á una fa­
lúa do vapor que les Novó á bordo dcl mi. 
cero N a v a r r a .

El buque zarpó pucus horas después con 
rumbo a Canarias y Feniando Póo.

Pajecc ijun una vez en aquella posesión 
espnuola, so les destinará por prisión el 
pontón F e r r u lu i i u , que se encuentra en la 
üaiiia.»

Les deseamos un feliz viaje y vol­
verles á ver en dias mas felices.

Se dice que el lunes el Sr. León y 
tastillo pidió por segunda vez al se- 
uor Zugasti la dimisión del gobierno 
civil de Madrid. Este pretestó que 
necesitaba 15 días para descubrir 
completameple una gran conspira­
ción. El Ministro de la Gobernación, 
conociendo que lo que quiere el se­
ñor Zugasti es conservar el puesto 
ha dado parte al Sr. Sagasta.

¿Habrá que destituirle?

CUXKRO.

SECCION DÉ NOTICIAS

^  f  Pavía tan tranquilo en su 
puesto. ¿Porque no se averigua en el 
correspondiente juicio sí ha cumpli­
do todos ios deberes de la ordenanza 
para premiarle si merece recompen-

CARTA DE MADRID.

Sr, Director de El Brazo de Viriato, 
M a d r i d  13 d e  O c tu b r e  d e  1886.

Muy señor mió: Al fio contra lo 
que se esperaba y lo que parecía 
mas logico se resolvió la crisis in­
clinándose á la derecha el Sr. Sa- 
gasta es decir, no cayendo jamás 
del lado de la libertad.

Quizás no se presentará ocasión 
mas oportuna para haberse hecho la 
boda con la izquierda, sobre todo 
teniendo como tiene el Sr. Sagasta 
la mayor confianza de que el señor 
López Domínguez hubiera aceptado 
ja cartera de Guerra, como en otro 
tiempo la embajada de París. Qui­
zas no se presente nunca ocasión 
mas propicia para hacer la boda con 
los partidos democráticos, de una 
manera sólida y ventajosa para to-

ültimos detalles sobre los indulta­
dos. Dice El Liberal:

«Ayer circulo por Madrid la doücít Uí» 
que D. Maiinel Víllacampa, el teniente 
González y los sargentos Sros. Velazquez 
Corlees, Berna! y Gallego, habían sido 
conducidos de la Cárcel-Modelo á la esta­
ción del Mediodía, saliendo para Cádiz en 
el tren de las siete, desde donde serán con-
S r l

Ni amigos ni familias pudieron acudir á 
la estíieion. bolo la señorita de Villacamna 
ausadu a tmmpo, luvoel triste placer de 
dar a sa padre el abrazo de despedida.

* •

ayer al direc-
M í" - A s i g u i e n t e  carta: «Madrid, 10 Octubre 1886.

Muy señor mío y querido amigo:
Contaba con tiempo suficiente para poder 

mamfestar mi gratitud á cuantos p o r f í ­
eos y a cuantas personas han realizado ac­
tos de piadoso celo, por aliviar mi infortu­
nio y de mis dignos y sufridos compañeros 
de desgracia; pero mi suerte no lo ha que­
rido asi, y en este momento (cinco déla ma- 
dragada), se nos participa que nos preparé
mos para emprender el vi^*e á Cádiz

Aprovechando el último momento, no 
engo otro medio do hacer aquellas maní 

fc.laciones de agradecimiento, que el rogar 
conocer mí intención y la impo­

sibilidad material que me priva de cumplir 
tan grato deber

A lodos, á todos reinteradas gracias v

«Según telegramas de Cádiz, ayer á ias
doce y media llegaron á aquella capital los 
indultados Sres. Villacampa, González y 
bs cuatro sargentos de Albuera y Garella-

Hicieron el viaje en un coche celular, 
custodiados por oficiales é individuos de la 
Guardia civil, no consintiendo que descen­
dieran del tren sino en alguna estación para 
tomar alimento. '

Dice un periódico madrileño:
de la Sociedad Abolicio- 

nista Espaiioia, formada por los Sres. Sar-
Vidart, Cortón 

í>a ido esta
daide a felicitar en nombre de dicha Aso-
U n n ñ T  Ptí*’ el decreto abo­
liendo el patronato en la Isla de Cuba, ÚUi- 
mo acto de su vida ministerial.»

Xnuestra enhorabuena al amigo 
particular Sr. Gamazo, por su último 
acto como ministro. Cuanto se haga 
porque desaparezcan los restos de 
la esclavitud en Cuba, merecerá 
nuestras elogios. La esclavitud en 
territorio español es un baldón igno­
minioso para nuestra patria

León^^ periódico de

írasiadado con as­
censo al Ministerio de la Goberoa- 
cion el Secretario de este Gobierno 
civil, D. Juan Ramón Sainz.»

No nos sorprende. Este señor de­
be ser aquel celosmmo  secretario 
que metió en la cárcel á cuantos pro­
fesaban en León las ideas repubfica- 
nas. Por mas señas que la población 
protesto en masa contra tan acertada 
-medida: y por cierto que esto le va­
no al discreto secretario una ovación 
por toda la prensa de España. Desde 
entonces s u  fam a por el orbe vuela,
como le pasa á las cerillas de Cas­
cante.

Después de todo nos parece noca cosa el ascenso. ^
Nosotros le daríamos mas, mucho mas.

El Escándalo, de Cádiz, se hace 
eco de un rumor bastante grave 
aunque sin referirse á provincia al­
guna. He aquí sus palabras:

jefe de partido, pre- 
^'PetaciÓD, que da todos los 

meses al gobernador cuatro mil reales que 
se sacan del presupuesto provincial, para

® gober­nador se lo ha exigido.»

Si los hechos son ciertos...... ios
comentarios son ociosos.

\

Dice El Liberal:
oficial de los sucesos del 19, 

y sube Dios si 
llegarán publicarse, «stá dando motivos,

Ayuntamiento de Madrid
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según E l  iíesániíni, aerear serios disgustos.
Nuestro querido colega anade que tiene 

detalles muy curiosos sobre el asunto.
Ya se los pediremos cuando se levante el 

estado de sitio.»
Y nosotros nos alegraremos de su 

publicación, porque se nos antoja 
que en este asunto aun ignora Espa­
ña mucho de lo ocurrido en la capi­
tal de la monarquía la noche del 19.

Ya era hora......
Leemos en Eí Liberal:
«El general Pavía ha conferenciado hoy 

con el presidente del Consejo y el ministro 
déla Gobernación,^para fijar el momento 
decumplir el acuerdo tomado por el go­
bierno en el último Consejo.

En su consecuencia, esta tarde, con la 
publicación dcl correspondiente bando y 
demás formalidades prevenidas on la Orde­
nanza, se levantará el estado de guerra en 
el distrito militar de Castilla la Nueva.»

Sigue la crisis. El Sr. Rodríguez 
Arias no ha jurado el cargo de mi­
nistro, y según parece, no quiere 
aceptar la cartera de Marina. ¿St te­
merá algún temporal?

Señor Director de Comunicacio­
nes:

El dia 3 de Octubre se certificó en 
Zamora un pliego dirigido al maes­
tro de escuela de Valduvieco (León) 
Sr. Crespo. El pliego no ha llegado 
á sus manos y nos consta que de la 
administración de Zamora na salido 
cuando debió salir.

¿Podría V. hacer que llegase á su 
destino y se castigue la falta ó des­
cuido donde exista?

Hasta el sábado ó domingo próximo 
no llegará á Madrid el Sr. Martos.

Despacito y con calma camina el 
Sr. Martos.

Si tarda un poco más no va á en­
contrar en las esferas oficiales ni 
restos de democracia.

Dice La Correspondencia que 
cuando hace pocos dias fueron los 
empleados de B'omento á saludar al 
nuevo ministro Sr. Navarro y Ro­
drigo, «salieron muy complacidos de 
la amabilidad de su nuevo v ya que­
rido JEFE.»

Es todo lo que se puede esprimir 
al verbo querer y sus derivados.

{Cuánta... oficiosidad!

SEGGION LOGAL T PROVINCIAL

Han terminado ya los exámenes 
de ingreso en la Academia de Sar­
gentos. Según los datos que hemos 
adquirido se han presentado á exa­
men 148 sargentos de todas clases, 
y han sido admitidos 50 en la forma 
siguiente: 33 Sargentos primeros de 
Infantería; 9 segundos de Infante­
ría; 1 segundo de Artillería, y 7 
primeros de Caballería y Artillería 
montada.

Por ausencia del Alcalde y primer 
Teniente se ha encargado de la Al­
caldía el Sr. D. Eduardo Prada.

Ha fallecido tras de penosa y lar­
ga enfermedad la Srta. D.* Abelina 
norna Diaz, hija de nuestro amigo

D. Mateo Horna. Deseamos á  sus 
desconsolados padres la resignación 
necesaria para tan dolorosa pérdida.

Hemos recibido ios primeros nú­
meros de un nuevo colega local, ti­
tulado El Mentor Popidar.

Dárnosle la bienvenida y le desea­
mos toda clase de prosperidades.

El tercero... santificar las fiestas.
Y en efecto, el domingo pasado 

hubo para todos los gustos.
A primera hora de la noche, en 

las cercanías de la estación del íe- 
rrocarrii, pendencia y sus corres­
pondientes heridas de arma blanca, 
en número bastante crecido.

Al paciente le cortaron la cara en 
todas direcciones, á cuenta (según 
de público se dice), de haber él ar­
rancado de un mordisco hace tiempo 
al agresor ó uno de los agresores, 
un pedazo de nariz.

En las inmediaciones del teatro de 
la hazaña véndese vino peleón.

L'Assomoir; género Zola, vamos 
al decir.

Sigue la santificación de las fies­
tas.

Pocas horas después, á la media 
noche, surgió una cuestión en el ca­
fé Español, salieron á la plaza los 
contendientes y las correspondientes 
navajas, dando por resultado el in­
greso en el hospital de un joven con 
varias heridas de arma blanca, y el 
Ingreso en la cárcel de ios supuestos 
autores.

El género barbián y flamunco en 
alza.

Las familias sufriendo las amargas 
consecuencias de estos tristes suce­
sos; pero como se dice en tono de 
broma... el caso es divertirse, aun 
cuando ia familia perezca.

Hemos recibido el almanaque para 
el próximo año de El Cencerro. Se 
lo recomendamos al que quiera pa­
sar un rato agradable y ameno, le­
yendo los ingeniosos chistes que 
contiene el tal librito.

En los primeros dias del próximo 
mes de Noviembre se abrirá el Tea­
tro «Salon-Recreo;» funcionando en 
él una compañía de, zarzuela en con­
diciones parecidas a las del año pa­
sado. Deseamos á la empresa buen 
acierto para complacer al público y 
buenos ingresos.

Nuestro colega local El Indepen­
diente pide, y con razón, que des­
aparezcan los restos del torreón de 
Santa Clara.

El suponer (que es suponer dema­
siado) que dicho torreón encerraba 
algún recuerdo histórico importante, 
pudo ser razón para no empezar el 
derribo; pero empezado este, para­
lizarlo cuando estaba á medio derri­
bar, es de lo mas oportuno que pue­
de ocurrirse.

Hoy, en su estado actual, podrá 
no servir ni de recuerdo histórico ni 
cosa que lo parezca, pero sirve para 
afear la entrada de la población por 
aquella parte, ofreciendo un aspecto 
pocograto y siendo unobstáculopara 
el ensanche y  alineación de La calle 
de Santa Clara.
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Nos asociamos por lo tanto á la 
petición de nuestro colega ilocal y 
pedimos al Ayuntamiento continué 
el derribo. La población lo verá con 
gusto.

Hemos oido elogiar el celo des­
plegado por el alcalde accidental se­
ñor Prada, quien lia recorrido estas 
últimas noches los cafés y tiendas 
de bebidas, haciendo que se cierren 
á la hora marcada por la autoridad. 
Seria muy conveniente continuar 
por ese camino para ver si se evitan 
ciertas escenas que suelen propor­
cionar disgustos graves á las fami­
lias.

Lo sentirán los trasnochadores del 
género Zola v del género flamenco, 
pero lo agradSberá todala población.

ULTIMA HORA.

ilecibimos de nuestro correspon­
sal de Madrid el siguiente telegra­
ma:

«Director Brazo Viriato.—Im- 
prentaRico.—Levántase estado gue­
rra. Reunido Consejo aceptó minis­
tro Marina proyecto reformas impor­
tantes ejército para sargentos y ofi­
ciales. Gravísima cuestión Bulgaria. 
Probable reelección de Alejandro. 
Francia apoya Rusia.Probable apJa- 
zamiento. Emperador Alemania gra­
vísimo. Bolsa oscilando. Blanco ca­
pitán general Cataluña. Cánovas 
combatirá Ministerio. — Victoria.»

El Licenciado Médico—Cirujano 
D. León Alvarez García, se ha tras­
ladado á la calle de la Rúa, 33, inte-

El BJIAZO DE VIRUTO
rior, en donde, á la vez que su ga­
binete clínico, ofrece sus habitaciO' 
nes á sus numerosos amigos y cono­
cidos.

I in p . y  lib . ilu Al. K ic n , Un,», t ü .

CARBON DE COK SUPERIOR
A 14 RKALIÍS yUIiNTAI.,

EN  LA VELOZ CASTELLANA.
rUEÜLA DE LA FERIA. 8

A los aficionados á leer.

4

En lalibrería del Sr. Rico, se aca­
ban de recibir para la venta los li­
bros que á continuación se anotan;

Pesetas.
Viajes de| Chino, dos lomos, iior el 

Ermiiauo de las Penneias.
Creación y Redención, dos id! ! ‘
El Clcrecarismo, dos id., iradncido 

por J. Aguilera y Montoya. . 2
Cuentos Cortesanos, uno id ., por el 

Ermitafio de las Peñuclas.. . 2 
Pobres Jesuítas, uno id ., por Fer­

nando Garrido.................................. ......
Problema de la m iseria, informe pre!

sentado por Ramón de Cala.
República democrática, por Fernan­

do G arrid o ..................................  ^
Restauración teocrática, por id! 1

Estados Unidos en Iberia, por id! ! 1
Abuelo Lebring', por id. . . ! ! l  
Ea Cooperación, por id. . . . 0‘50

^  Voluntarios dei 
92; por José Aguilera Montoya. .

Lo mejor dol mundo, por José de la 
Serna............................

Cuestión de las, Carolinas! Revista 
de los Tribunales. . . .  1

Crimen de un clérigo, por Eca
Quirós..........................

Hombre negro, por Victor HÚ̂ o!

USO

1

1

de

DE FUERZAS |>or coDsiiiución, uliiisosó ANEMIA '«1 CLOROSIS, la
s a n g r e , ,á 1« <|ue devuelven la C 0 L 0 H Á rÍA * \\4 ,'« ‘“ 1>EBILIDAD ó

JBARAZADAS, «lUü CRIEN A SUS HITrtc 1. .   ̂ SEÑORAS irM
|NES sau d U u - a A  y duloivs"! haibiin ' “ JOVENES ENFERMIZA S en .¡u,> h .  HESQTRTTAriO-

JLIS. sea cualomora su croii iriilad i-^.-itURINARIO- U-ui ffi-aiidoK resul lucios cu VENEnrO v In cípi
6RE y las.leililac ,̂ues íüculíntas °JrV« '“«FLVJOS (lela VAGINA v la URETRA 1® \|1. san

ItIOWS, yo'jran taml)io«cumo prc.servativc cónttu DE SANGRE, C0NGE8-lol ocono, on cuyaépora la sanare csléen eferveicciic-ia v dcbí>n 'le ellas en la primavera y en
‘l“®'l‘«‘:‘l‘'ien(o podrá vpiicor la “i°® ° ««'"anas. eoLi-Inas dcbiins oque palez.-an de enfermodados se 1 s hice indisDousabrrî ? , ** ® l>‘vsontarso. Las poso-

\__D_eponU, en Zamora, Farmacia de D.

EL BRAZO DE VIRIATO
s e k ió d ic o  s e m a n a l , ’

n- SE p u b l i c a  TODOS LOS JUEVES.

sitS iS ¿ s^ _ Í £ "  í  Damas, 23. Imprenta.
y 6 al año. (Pago antieipado.)—S» aímLn™  pesetas; semestre. 3‘50 ¡d.

G u sto  j  d u ración: P íe o io s  s in  oom petencia
el vallisoletano.

MARIANO GARCIA LÓPEZ
TAPICERO Y e b a n is t a

los usados. "Se coVlan fimdas p a rT tX % k s T d ?  reforman
Ojo. NO co n fu n d irle , San T o r l ^ t o X
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